
13-1 L.\. C'.\.S.\ DB ERTl'DTOS 

ción universal ele los ro11curre11trs. Se c·onrh1~·{> el 
ac-to ele est0 dín r.on un clisenrso latino qne al 1i11 
profirió el expresado tntetlrátieo, refcre11te n 1 mismo 
asunto, y éste, c·orn:luíclo, la orqnestneantó una er111-

ción patriótica propia al objeto, que 1 lenó ele <1 ulzura 
á. todo el auditorio. De todo lo expuesto, tomé una 
razón como es ele costumbre, de f)Ue do:{ fe.» 

Un estal1lcC'imiento que <la.l,n fu1wioncs litera­
rias tan solemnes,)' que fornrnl1a hombres notaLles 
que han fignra<lo en primera linea en nuestra socie­
dad, no estaba en d('c,ulencia, sino en auge; y E'II 

eferto la época de los primnos afins del siglo pre­
sente füé una de las más fecundas para el progreso 
y adelanto ele la patria. 

De estas elnses sH liPron todos 1< s hombres emi­
nentes que tralrnjaron pm· la in<lrpcndencia y por 
la. libertad. Entro ellns se cuentan los fundadores 
<le la Casa. de Estudios, D. ::\Januel Cnnajal, D. 
Mauricio Gutiérrez, D. Rnfael Agua.) o, D. Pnhlo 
Oreza, D. :Manuel .Jiménez )' D. Pablo Moreno. N'o 
incluímos á D. Lorenzo Zaxala, porque según do­
cumentos que tenemos á la rista, si hien simpati½a­
ba con el nueYo establecimiento, 110 fné catedrá.tieo 
tle él. 

D. Pablo Moreno perteneció al curso ele Filo­
sofía que se u.brió el 20 ele Octubre de 1789, y que 
concluyó el 31 de ~1ayo de 1792 el célebre filósofo 
escolástico D. .J mm Antonio Villcnejo: Gntiérrez 
perteneció al que inició el diez y nueve <le A b1·il de 
1798, y terminó el 19 ele .Julio de 1801 el famoso 
padre Onofre González: Agua~'º y .Jiméncz perte­
necieron al curso que inició el 26 de Abril de 1801, 
y terminó el 12 <le Mayo de 1805 D. Pablo :Moreno, 
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notal,]e filósofo que intrndujo t'l cartesianismo en 
el Sc111innrio: Carvajal y Oreza pertcnceicron al se­
µ:unclo (·m·sn nhicrto el 20 de Octubre tic 1803, y 
cenado el 23 tle Aln:il de 1806 por D. Francisco 
Bravn. 

Siguiendo la ¡mh·ticc1 á qne nntes hornos aludi­
do, por lof'l años tle 1813, si se exceptúan Agnayo 
y ~J oren 11, to<los los demás fundadores de la Casa . . 
ele Estudios oeupa,hc1n puesto::- más ó menos distin-
guidos en el Seminario. D. ::\[nnuel Carvajal aca­
baba de initiar u11 cur:-;o tic Filosofía; D. 1Ianuel 
.Jimcncz ern, ~r a<'~tro de Ucrcmonias, y sustituto; D. 
~fourieio Gutiérrcz .. catedrático de torcer Rño ele 
Lntín; )' D. Pa,blo Orezn. catedrático de primer año 
ele Latí11: lm; dr111ás puestos estaban ocupados por el 
Sr. D. Antonio ~Iaiz, Rector; por D. Basilio Man­
r,anilla, Yitc-rcctor; por D. Francisco Carvajal, ca­
tedrático de segundo año <le Latín; por el doctor 
Sa ntnntler, cate<lrático 1le Teología Dogrnáticc1; y por 
D. Diego Ca Yero, catcd rático de Teología )iforal. 
El 18 de Octubre do 1803, se lrn.bhi fondado la cá­
teclra de Derecho Cn,nónico que con aplauso ense­
fia bn. el tloctor Herrero y Ascaró, y más reciente­
mente la, de Derecho Público Constitucional que -
enseñaba el rect11f antes mencionado. 

La más eompleta armonía reinaba entro los ca­
tc<lrátieos, y entre éstos y el Illmo. Sr. Obispo. Todos 
los maestros eran cspe<'ialmente estimados: se les 
guardaban todas las consideraciones y preeminen­
cias que merecían por su posición, por sus serv1c10s, 
méritos é inteligencin; y los que despues fueron 
fundadores de la Casa de Estudios eran especialmen­
te apreciados por el !limo. Sr. Obispo, que oí~ con 
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suma complacencia 1'us inclic,iciones en lo tocante á 
la educación de la ju,·c11tud: los complacía en sus 
el eseoi-:, y los ten fa en alto conc-cpto. 

JJor su parte, estos ca,tedráticos llevahnn una 
conducta digna de alabanzc1: por Sll intelige11eia f;e 
habían c,1ptado las simpatías: mnantes del progreso 
científico, se ocupaban en el <'t11nplimiento asícluo 
de sus deberes: respetuosos y deferentes co11 su~ su­
periores, no desdecÍH n en nada de ht estimación que 
se les tenía. La más completa y sinccm impareia­
liclad presidía en todos los actos; y prneba de ello 
era el haber sido conceclicla la cátedra de Filosofía, á 
D. ~Ianuel Carvajal, en eompetencitt con D .• José 
:María Guerr:i. joyen también inteligente~, apro­
vech:ulo. 

Se a,cercaba, sin embargo, el día en c1ue la alu­
cinación política iba á ejercer sobre ellos su influjo, 
para apartarlos de la florida scntla por donde ha­
bían entrado entre los aplausos de la socieda,1 me­
ridana. La sincerida1.l y pureza ele sus convicciones 
no pudo librarlos de cs:t ceguetlad que produce el 
ardor ele la lucha: tt1Yieron que pagar sn tributo á 
la fragilidad humana, porque, olvidando un mo­
mento su deber, llegaron á derramar la amargura 
y desolación en el cornzón tan noble de su bienhe­
chor, de su obispo, á quienes estaban lig,idos por 
YÍnculos todarí::i. más tiernos que los de la obedien­
cia y de la j orarq uía. 

V. 

Con el Jllmo. S1·. Estévez vinieron á esta tiera 
de Yucatán varios jóvenes y distinguidos clérigos 
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egpafioles <¡ uc formaron la selcdn c;o111itirn, tlc aquel 
ilu:-:trc )' por má:-; de un título 111ernornble prC'laclo 
<le la jglcsin, yueatec.:a. Su calidad dl' cxtranjcrm, 110 

dejó ele cx<"iinr nntipcttíns entre algunol:: miembros 
del c.:lern ('l'iollo que temían ,·erse snpeclitados y eclip­
i-:a<lo:-. por ellos <'ll :-;u cmTer,1. Rl tie1npo y la pru­
tlencia 1.ld Yencr;lhk obii-:pt1, fueron exti11guicntlo 
estas semillas <le ,liscnsiún hasta el punto de que 
todos 11egnron á o<·upclr puestos elcn1dos, y se l .'S 

consideró ya como natumles del país: la m,-t,,·or 
parte murieron en nuestra República. clespuf':-; <ll' 
haber pre::;ta<lo servÍ<'io::; al Estado y á la Igle:::,.ia. 
Como natural y lógico, estos clérigos rspafioles abra­
zaron con ardor la c.:ausa tlel absolutismo, ~· se (·ons­
titnyeron en 1uc1rndorc::; infatignhles que midieron 
sus m·11rns más de una ,·ez eon los constituciunalis­
tas del afio 12 de m1esfr1J siglo. Los más nota !:les 
,le entre ellos figuraron en primera línea en el ll11n­
clo rutinero, clistinguié11dosee:-;pceial11wnte, por Rll 

firmeza )' tenacidad, D. ::\f anurl Pacl1eco y D. Fran­
cisco tlc Pilula Yillcgns. F,::;tc último solH'es;tlía en 
primer ténnino co1110 un penwnnjc eminente: l10m­
hrede mollalcs tinos, <le porte <li::;tinguido, tlecaráder 
jovial, c1ocuentl' orador ~· eseritor fcc.:unclo, podía 
contender en buena::,; eondieiones c.:on los cscl'itores 
y tribtmo::; del partido constitutionnlista. Con ól es­
taha ligado por los dnculos de la amistad y del co­
mun orígen el Sr. D. Antonio ~Iais, tambicu de In 
comitiva del Sr. RstéYez, y que poco tlcspucs ele 
su llegada á la Penín:-;u]a hubo ele alcanzar el lumo­
rífico nombramiento ele Rector del Seminario, en 
sustitución de D .• fosé }[::iría ele Calzadi11a, que ha­
bía renunciado este distinguido empleo. D. Anto-
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nio ~fa is, entonce•::; jo,·cn tle vigorosa constitución, 
ele elcnuln esfahu·a ~· de fncciones mu~· neentuada~. 
era (le un 111edinno talento é instl'ueción: entró á 
Pjercer el reclorndo en 1809, emu11lo todada la au­
toridad del rey absoluto era unÍn'rsnlmcnte al'ntada 
y áun 110 principiaban ln:; anlic,11tes discusiones ~­
disputns entre ahsolutisb1s y constitueionales; mas 
al formarse la cliYisión <le partidos á qne dió ul'igen 
la n·unión ele las Cortes F,spaüoh1s, el Sr. ~1ui~, si­
guiell(lo á sus compañrros, se afilió en el partido ru­
tinario. No potlía ocultá.rselc que si bien los cons­
tituciom1les clr] alio de 12 en Yucatán no se deci­
dían á romper abiertamente eon la. )fadre Patl'ia y 
á prnda111ar la indcpenclrncia, ésta habría de ,·enir 
más tarde, como lógico y nec«'sario resultado; y como 
hucn español, no po<lta YCl' ('OH buenP'3ojos ninguna 
idea, hecho ó deterniinación que tendiese á desmem­
brar las posesiones tlcl Leon de Castilla. 

En tanto que el redor 1fais pcrtenccfo al pa.l'­
tido rutinero, y trabajaba, con sus adeptos por el 
triunfo ckl ::.l>solutismo, los júvc11es catedráticos Car­
Yajal, Jiméncz, Orc;,,a, y G utiérrcz, pcrtcneeían á la 
sociedad (le San Juan, centro de acción del partido 
constitucional. Esta sola circunstancia hi½o nacer 
desde luego entre ~llos una lucha, al pri11cipio sor­
da, pero q uc luego estalló de una, manera fra.nca y 
abierta. Los cate<lráticos no disimularon sus de­
seos, )' empezaron á hacer una oposición sostenida 
al Rector, que con sol.mula pena acertaba á sufrirla 
y resistirla. A la verdad, si de su mano sola hu­
biera clcprndido, hubiese sofocado desde su uaci­
miento aquelJos esfuerzos con destituir á los catc­
,dráticos que se cmpeñ;:\ban en molestarlo; pero es-
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taua ele por meclio el Tllmo. Sr. Esté\-ez, que tenín rn 
grande aprecio á los júYen<'S profesores, )' se resignó 
á. tolerarlos, ha.stn f]Ue la 111Nlidn. de la resig­
natión lleo·ú á su eolmo. Ko tardó en 1n-esPntnrse ¡--, 

un lweho c¡ue acabó por tr«liarle, impulsándo]P á to-
mar una resolut:ión ine:sprrada. T[;1,bía. en rl «-sta­
lilecimicnto un crpo J11irado c·on particulnr ahorrr­
cimiento por los estudiantes, )T deturpnclo eom<• 
señal ile ignominin,; y una noelw nwios colPgiales, 
protegidos por alguno de los eateclrátic:os, ]o quema­
ron sin dejar huelln de quién fnesr el mttor. Al prin­
eipio, el heehn ~r drjú pas,1r eomo inadn~rti<lo; mas 
luego el Rector f:.C ernprñó en inquirir quién lo hu­
biese lleYaclo á cabo, y el <linilgarse tal 11oti(·Ía fué 
señnl de gr;-rnrle exaspcrn<"ión )' enojo entre los estu­
dia.ntes, f]UC ya no supiPron poner eoto á su ira. ~• 
traspilsando los límiteR <lel decoro y ele! respeto, lle­
varon :,;u pnsión hastil el exceso <le insult,11· nl Rf'e­
tm·: :'-in consideración á Rll elev;ulo c;uácter ni á la 
autoridad que cjer<·Ín en el establreimiento: tan 
vituperable proceder engendró profunda tle8azón y 
aburrimiento en el áni1110 del Rector, que por fin 
resolvió renunci,w el puesto que oeupaba, ." en cfee­
to puso por olm1, su propósito, po11iP11<lo su ren unc·ia 
en manos del Illmo. Sr. Obispo. Pn ]os primeros 
días del mes de )fa.vo ele 1813. 

Ya el Rector se había separado, y los esfuerzos 
iban á dirigirse hneia otro hlancn; ,ven esta nurrn 
tarea no faltó á lo,:; catedráticos el suficiente ánimn 
~· vigor. Era rl pensamiento colocará ]a Ci1be7,n, 

del Seminario á uno de l0s catedráticos constitucio­
nalistas, sin qne polfamos nsegurar á enál ele dlos 
por falta de documentos en qné apoy;-1r nuestro 
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H-SC'1-to: snspC'<'lrnmns únic·amentC' quC' ],1 e]erción l'C'<·,1 
)'Ó en D. )[nuri<'io Outiérrez ó rn D. )fonnel .Jimé­
nc,. Solis: así fné c¡ue no bien se supo ln, l'<'nnn<·i,t 
del Redor, cun 11<lo SC' pusieron en j ucgn los nH'· 

dios n1ás efü·acrs para que e] f,r. Obispo tij,1sc :-ns 
ojos Pll nlguno de los cate<lrátic·o:,;: im,taneias, :-;ÍL­

plie,1s. rec•omC'11<lne·ioncs, nada sr ])C'r<lonó. Pnr 
último, lrnho de recurrirse á otro 111Nlio, rnya i11cfi­
e·:wi,1 no podía ocultarse á quirn mirase lns <·osns 
eon ojos eliscretos )' tranc¡ui]os: lmi e·o]pgÜ1.lr::;, mo­
vidos por los cn,h•<lráti<-o:,;. S(' di rigieron C'n <'UC'rpo, 
hacia la horn clel me1lio <lfa, al palacio del Kr. Obis­
po, con ohjetn clr rrprescntarlr a<'N<·a elr la c-onvr­
nienc·ia y drseos c¡uC' nln·igahan de qur uno ele sus 
eate<lráticos se C'nc-argasc de In dirreciún del ('()lrgio. 
El Obispo ]os recihiú e·on agrn<lo ~· snaYi<la<l, ." con 
l>uenas ra,;;ones les manifef-tó rl nwtirn que lr im­
pedía a,ccecle1· H. sus 1lesr.os, ele ::;ucrte que rnh-ir.ron 
nl rstablecimit•nto con la, imprescindible molestia de 
no lrnher sitlo escn<'hnüos. Xi rllos ni los C'atcdrá­
tieos c-ejaron, sin embargo, <le su propfo1ito; antrs 
eobrahan aliento, confiando <'n que fo henernlenria 
y flexibilidad de carácter cfol prehdo, les permitida 
triunfar ele sn resistencia, si se le seguía instando 
C'On tesón. Se acogieron, pues, á Ja proteeción de 
uno <le los personaje~ más respeta<los é infl.uyentrs 
de la época, á D. José )latías Quintann, síndico 
procurndor del primer ayuntarnirnto constitucional, 
'l ne por su religiosidad nnicla, á sn gran air,or <le 1H 
lilicrbul era genernlmente cseucl1ado y apreeindo. 
Quintana no tan pronto se puso en antos de lo qne 
sns amigos pretendían, cuando prometió npoyarlos: 

· en ln noC'he <1<' aquel mismo <lía se <lirigió á 1n mo-
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rada, del Sr. Ohispo, )' C'n una larp;c1 c01wer::;nei6n en 
que np:otó todo::; sus Jll('diw-i ele prrsunsión, se pro­
puso in('linar á su ilush'c intrr1oeutor á que ese11-
rhase y comphu·ics<' loH \'otos de los catedráticos y 
alumnos <lrl Srrnin:1rin: mas ('l Obispo estah:i )'ª 
eansado <le tanta insistrnc·in, y así fué que, pensan­
do que se querfo ejer<·<'l' eicrta presión mnrnl s1,bre 
él. y lamentnn<lo no po<ler ('omptw,·r á su respeta­
ble amigo, 110 elejú de hacerle observar lo irregular 
~· extraño <lo a,quel procc<h'r, insinuándole al mismo 
tiempo que el papel qnr kcor1·c::-ponclín ern el ele 
hacrr eonoecr á los <'olrgiales cuál rrn C'l c'lrnino de 
su Yerdaclrro interés~· dr su drber. 

Con rslo, ]ns promotores dr ln manifestación 
perdieron toda rspernnza de <:onsegnir rl huen éxito 
ele sus desig1?ios; )' tenían rn.zón, porc¡uc• el prela­
do, no queriendo <lejnr acéfalo el cstal>lecirnientn 
por más do un día, llnrnó á dirigirlo al Sr. Cura de 
Santiago, D. Francisco Pasos, persona, muy estima­
da por su l>cneficencin. .,· ea riclad, y q ne ren nía adr­
más la, condición de no estar militando en ninguno 
do los tlos pnrtidos que fraían conni.ovicla 1a ])l'O\'ill­
cia. El nombramiento parecía aceptable': el clinee­
sano se ponía entre los dos ca,mpos, eorno queriendo 
serrir de lazo de concilia<'ión entre ámbos: quiso 
mantenerse neutral entre la_s opuestas a::;piracioneR, 
y su conduetn prncl>a la sinceridad ele sus intencio­
nes. Si se hu hiera decidido por los rutineros, fácil 
le hubiera si<lo drstituir á los catedráticos y no acep­
far la renuncin de )fais, qnc <'staha lign.do con él 
por los -vínculos del c-ariño, eomo farnilia-r suyo y 
t·ompañero ele Yi,1je dr Espn.füt á Arnériea. No que­
rfa, 110 ohstant(', herir á los jóvenes C'tttedrátieos, á 
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quienes amaba por sn inteligC'neia ~· s,1ber, y prefi­
rió cle1·nr oue J)artirsc del Seminario su amio·o ~[ais· 

• ·.1 o ' 
pero se abstm·o ele C'omplntN á 8US adYcrsarios 
nombrando por redor á uno dC' los suyos: <'sto 
hubiera sido un triunfo cumplido, pp1·0 triunfo dC'l 
parti<lo, y no del mérito~· del saber: nunca huhiNa 
sido (leeoroso qnc el Ohisp'> se eon,,-irtiese en ins­
trumento de facción. 

Así lrnhrían r.u-io<'.ina,lo los espíritus imparcia­
les; pero los eonstitueinn.=ilistas, c¡ue Yeían las <·osas 
al través del prisma tle ln p.=isión, se tlejaron arreba­
tar del despecho: el peor c·onsejero euando sr trata 
del bien obrar. Puhliearon eseritos denigrntiYos. 
quejas injustas, y, para más hacer ruido, ac-ordaron 
los catcdráti<'OS presentar una renuncin eoleetiva de 
sus cátedras. Al siguiente día lo pnsieron por obra, 
juntamente con tres coleginlrs que renunciaron tam­
bién las beeas de graC'ia que gor.aban. El Obispo 
llenó de amargura no por eso se dejó clominar por 
el desaliento: admitió inmediatamente las renuncias, 
y nombró otros catedrátfros qne continuasen dando 
las clases, según rl orclen acostumln·aclo: D. José 
:i\faría Guerra pasó á oeupar la cátedra de Filosofía, 
en sustitución ele D. :Manuel C,wYajal; D .. José Ci­
priano Espínola, la de primer afio de Lntín; D,. Ba­
silio Manzanilla, la de segunclo mío de Latín; y D. 
Mariano Quintero, de tercer afio de Latín. Esta 
intempestiva renuncia destinada ú dar un golpe 
terrible al Seminario estuYo ,listante de cíluRar toclo 
el mal que debiera, atendido el mérito de los ('ate­
dráticos salientes, que apenas en la elnsc de Filosofía 
tu vieron un sustituto igual en talento; pero la firmeza 
y prudcnC'ia del Obispo pudo e,·itar muchos daños, 
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<iema11cra que ni faltó la nsiste11(·ia <le alumnos, ni se 
suspendirron las tnrem; l'S(·olarPs, ni In eiudad quedó 
prirndatle susqueritlm; fun<'Íonc:-; litera,rias: en ~fayo 
re11u11cinron los catcdrátieos, y en Julio se celebra­
ron los exámenes y atto:-:, con el mismo brillo)' luci-
111 iento dc los afios anteriores: e:;tacm la mejorrcs­
pursta ll. los que, el 12 de :\layo de 1813, asegura­
ron <1ue el ScminaTio se había disuelto, y que por 
eso fundaban la Ütsa de Estudios. 

Los jóveneR profesores q uc tan repentinamen­
te abantlonnron las cátedras del Seminario, no por 
esto ren nncinron á ln enseñan zn. Pertenecían á un 
partido político, deseab,rn tener prosélitos y secua­
ces, .Y contar con la j uventucl para atraerla hacia sus 
ideas y conquistarse cierta auréola de popularidad 
por medio de sncrifieios )' trn 1rnjoH prestados en pro­
vecho del adelanto de la instrucción y de la difusión 
de 1a instnwc-ió11 púb1ic<1 . De allí vino que conci­
hiesen la iden. de continuar ,ledicados al profesorado 
y ele abrir un cstabledmiento ó colc•gio en el cual 
proporcionasen la enseñanza del Latín, de la Gramá­
tica y del Derecho Público. Tuvieron en la empresa 
desde luego la simpatía, el apoyo y la decidida pro­
tección ele sus compañeros y amigos, que veían en 
a(J ucl proyecto una idea útil y con venicnte, tanto 
porque en último resultmlo redundaba en beneficio 
de la juventud, cuanto porque 1isonjea1Ja sus miras 
políticas. Era tambien aquel hecho el primer paso 
dado en la, senda ele la libertad de enseñanza,, por­
que se propusieron lleYar á cabo su propósito con 



1-U 

Hlisolnta indepe11dem·ia, ~- áun presC'in1licndo de to­
dn ,rntoriz.,H·ión d<'l capitán general. 

Pro11to pudiC'ron puncr en pl,111ta el 11ncro cs­
tahlceimit'llto, pnrn el <'tlill 110 eontnhnn eon otros 
l'l'<'ttrsm;, si uo c·011 el ar<lor ,Y el entnsia:-mw, qne oculta 
los peligros ~- <liticnltadcs de las obras 1,ucrns y 
'tlll' hace tom,lr ú pechos la rralir.atiún de loH trnb¡t• 
joH 111ás ,ll'Lluos. D. Pantakún Cantón, uno de los 
eom,titu<'ionalistas más rntusinstas, lt'S propor<'ionú 
tlll,L ensa ú111plia.v bim situ1:1dn, que poseía, y D. :\fa. 
tías .J. Quintan,1 hiz.o ,·aler ;-;u iuflne1win eu <'l .\yun­
tnmiento: en ]a sesión tle 7 de :\layo <k 1813, pro• 
nunció un caluroso discurso c11eaminado áeo11;-;e1•·uir ¡-, 

que la cu1 porneiún tomase el estalde<·imicnto hnjo su 
amparo, y 1to tu rn q ne e:--forz.arse grandement<•. pnes 
la mayoría pensaba e,)mn él. Acordó, pues, el 
Ayu11tamie11to sc•gun vemos en el níunero primero 
de El Rfdactor Jleridano, correspondiente n l j uéres 
20 de ~layo tlc 1813, protejer dicha ,-asa de Nln• 
eaC'ión y cÍ sus in<liriduos, en <·nanto lo permitiesen 
sus atrilrnciones: esta n'strieci:m no drhe <'ausar 
:ulmirnción, si se considera (lllC la ConstitU(·ió11 ele 
1812 eneome1Hlal,a á lar- diputaeione:-1 proYincialrs 
la 8oln·e,·igilanl'ia Jr la instrucción pública, <'OH· 

eetliendo á los a vuntamientos rl rnitlnclo <le las ., 
eseuclas de primeras letms. 

Tan sefialado triunfo cm para aniurnr á los más 
pusilámines: el Ayunliuniento sen·iría ele c::;cutlo y 
no era ya hora ele pensnr en vacilac-iones. Así fué 
que, el 12 de :\foyo, los catedráticos, aproveclrnn<lo, 
para circular un aYiso, ht imprenta que dirigfa D. 
José Francisco Bates, anunciaron la crea.ciónclel nue­
rn establrcimicnto. Esta imprenta, una de las pri-

11.i 

mrrn~ estnlJlecidns en Yneatún, y que tnnto i:-irYiúá 
la causa de lo:,; com;titu(·ionillista~, foé auxiliada r.11 
esta l'[H>ca llluy eficaz.mente por una donaeión de mil 
quinientos pe:,;os qne d re,,erc1Hlo padre 1H·o,·i1wial 
de hi on!Pn de Snn Fnuwisco entt·e0 ·ó al AYtlllÍil· r, • 

miento, con (le:-tino á cualquit'r t'stahlceillliento dt' 
públiea utilidad: e:,;tc cuerpo nn<la r1wontró más útil 
que el fomento y mejora de la imprenta que le se1·• 
da parn la publicación de :,;u periúLlieo y para la di­
fusión de los principios que sostenía 1n 111nyoría dt' 
sus miembros. El partido tenía ya, pues, todo ]11 

neces,lrio para ohrnr con {>xito en In opinión: e~taha 
orga11iz.a<l11, ten fa tri hunos, junta~, imprenta, periú­
dicos, é iha á poserr nn estalikcimiento de ensriii\ nz.a. 

El aviso á que ántes hemos nludidu tenía las 
prctensiom's de manific:,to ú proclnma, y estalm re­
dactado en los siguientes términos: 

«YucATECos: El )I. Y . ....\.. ele esta ciudad, ha­
biémlosele presentado la in('S]Wl'ntl.t disolución del 
único colegio de to(la rsta Yasta, prnvincia, y hal lán­
closc estrechamente efü•,1rgado por la Con:,;titución de 
promover ln, cdtw,lción de la j uvcntutl; peuctrn<lo <k 
la importancia y nc<'csida<l de un estn hlctimiento 
de esta, clase pnra fomentar el t'spíritu y corar.ón de 
los nifios )' hncerlns algún dfo útiles á su paüin; y 
sabiendo la lrnena <lii:-posiciún de los catedrátitos que 
servfon <'ll dicho eolegio de continuar sus útiles ta­
reas, ha deterllli nado tomar bajo su protección la 
ensefürnzn púhlit·a que por ahora se establecerá, me­
diante la generosiclacl del señor regidor D. Pa nta­
león Cantón, en la~ ámplias y rnagnífi<'a~ cnsas que 
posee dos cu:ulras al Sur de ]a plaz.a de la Co1.!-,ti­
tució11, en las cuales desde el elfo tle mañana 13 \le] • 
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(·tnTienlc, S(' da1·ú t:lélsc d<' Filo:-:ofin, por D. ::\Iunucl 
Cnrvnjal; de Kintáxi:-; y Pro:--o<liü lati,rn, por el pres­
bítero D. ~\fouri('io Guti{,rn•z; de :ilc11orcs, por el 
¡m'sbítero D. Rafael Ag1wyo; dC' Pri111eros Ru<li-
111enbm, por el JH'l'shíkro D. Pahlu Orer,a; de Urá-
111útica Ca:-tcllann, por ('1 ¡n·e:-;bítcro D . .\lanucl .Ji­
méner,; .r de Uo11stitntión. por D. Pahlo .\Iorcno. Se 
,1dmiten niños para su e<hH·,H:ión, ('Ontriliuyen<lo los 
pallres para l--US nli11H'ntos; y, entretanto se 1m por­
c·iona otro arl,itrio para mantcnl'r los l";Ücdráticos, 
los 11i11os de ('i.lda <·lnsc d11rá11 á su cntcdrátieo éllgn­
na ros,1. sl'gnn :-;l' cont'l'rtar~n: 110 cntc11di<'•1Hlose es­
to ron los puhres. \I(•ridn, U de :Mayo de 18la.» 

Xatln mús adecuado p,H'a servir <karma {t l<>s 
rll ti lll'l'OS (jllC este Jlla nificst-J Cl1 ']U~~ Se il!'ll'gU l'c1 l,a el 
ht't·lw fabo ele la disolnribn del ~crninario \' la inau­
µ:11raciú11 <1<' un cstalilccimi<'11to si,i la autorir,ación 
que :-;e r<'c¡ucrhl en a<Juellos tie111pos. El St'minario 
<·stalia l>njo rl patronato lle la autori(hul real )' ln in-
1111'1liat.1 rigilnncia <lcl Ohispo, .v el anuncio <le su 
di:-iolu<·iún Ín<'spcracla (, inexplicable clel1ín ofcntler 
grn,,·erncnte á amlm:; nn~nridadrs: :;ohre todo, no po­
día C).plicarsc cH]_nrlla disolución en momentos en 
q ttl' totlaYÍa gmrnha ele rccu1·::;os y ten fa abiertas sus 
<·útcd rns ron asü,tcncia de prnfcsores )' n 1 umnos. 
Porotrn parü·, el Obispo so dcsYelali,l por intrüclueir 
todas Lu, reformas con ,·enicntcs nl aclcl,rnto ele los 
(•stt1diofl, y no era concebible cinc con estas condicio­
nes el establecimiento se desmoronase rcpcntina-
111cntc c·omo c11ificio Yicjo y rninoso. 

Los primeros c1ue se pusieron en modmiento 
fueron los micm uro:; ele h1,Diputación Pro,·in<··ial, cor­
ponwión nneramente c:;tablecida á q uicn ln Consti-
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tuc·ión cfü•nrg,1 hn 111 inspe('tión )' el fomr11to 1ll' ln 
sPgun<blenP-rifanr,n,)· l'n lncua] los mtinerosh,1bía11 
introducido nlgunoH de sns limnbrrs más eminentes. 
El diez ,Y OC'ho <le ~layo, celebró sesión ú qnc asis­
tieron sus ('0111]10ll('JÜeP. n. ::\fonnel ~\rtnw, n . .Tunn 
José Duartc, D. Jgnario ele Hir,1!'<, D. Diego tle lf u­

l'l', D .. José .\!arfa Rur., D. ~fanuC'l P,H·hC'co. D F1·,rn­
eiscodc Panln Yi11cgn8 y D. A n<lr(•s <le 11,arrn, l--Í<'111lo 
Scc'l'('tario D. Fnrn<·i:-;<·o 1lC' CieC'ro. Ac·ct1·(larnn, <i<•s­
pués <le lPhlo C'l a,·iso i111pres(), preguntar nl Ayun­
tnmicnto si tnrn (·onoeimiento de (•1, )' yn ánk:,; h,1-
bí,ln dirigi<lo not.1 oficinl nl J11rno. Sr. Obispo ,\ nl 
(\1pitán Ge1wral pr<'guntan,lo P.i rrn <:ÍPrtn ln (liso­
lneión ele] SC'minn1·io. Tanto el 111mo. Sr. Est(·n',1,, 
como el Sr ... .:\ rtam, (·011tcP.taron 1wgnndo el hc'<·ho; 
,\' el Ayuntamiento, en ofi('io de ,·eintc y uno ele ~In­
)'O, respon1li<'> c¡ue <'11 S<'sión ele dore ele aquel me:,; 
lrnhí11 nMnlado a1loptnr <·omo suyo <'1 :wiso imprt':-o 
que los lienrrnéritos cnlcdráti(·os h,1hínn pulilic·,Hlo, 
y que esto pnso no cm sino <·onsN·nr11C·i,1 lógi('rt <IP 
la protección que lrnlJía aconln<lo <lispcm;nrlt's .,· 
tomalm su orip:cn ele la persuación quelenín <1<' qu<' 
olmwclo a::;Í no inva<lín, ntribu{'ion<':- agcnas. _,· eon­
duía manifcstancln ciur se proponínn dar <·urntn 
al rey para la drtrr111inneión <lefiniti,·n clcl nsuntn. 
C'on10 ~'ª hemos incliea<lo, micntrns que en la Dipu­
tación ProYincial dominahan ]m; rutint'rn:-, en C'I 
A)·untnmicnlo t('nÍnn atlciuirida ];1 rna)·oría en su 
fa,yo1· los constitucionalistas, pueg lo intrgrnl,an n. 
Bernahé X cgroc, n. Agm,tin Do111ingo Gonzúlrr,, n. 
Pantalcón Cantón, n. Petlro .Tos{, Guzmán, D. Bue­
nan-ntm·a ('astillo, n . .Tnaq11í11 ele Qnijnno, D. An­
tonio Félix (lr la Torrr, D. Alonso Luis Peón, D. 
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.José ~fotías Quintana, D. ,Tost' Francisco Bates, y 
D. Lorenzo Za rnt1, ln mayor parte de los <·uales 
prrtenecía al l,;1 ndo sanjuanistn. 

YII. 

Apenm, se h nuo recibido el c;ficio del Ayunta­
mil'11to, la lliputación mandó pasar el expediente á 
la C'o11tisión ele Aym1tamientos, para que informase. 
(¿uiso la suerte <l ue en la comisión estu virsen los 
clos 111ás fogosos rutineros Yillep:as )T rachceo, y el 
primero de Junio siguiente prc·sentó un largo llictá­
rncn, redactado á n U<'stro juicio por el Sr. Vi llegas. 
Esta pieza, escrita en temo enérgico y cáustieo en al­
gun c,s puntos, rs una ,·rnl:ulrrn requisitoria contra 
los c·nteclrátícos ele la Casa. de Estudios y sus partia­
les del Ayuntamiento: sefiala. la conducta irregular 
de los ratoclráticos, que instigando ít los colegiales á 
perlir por Rector á uno ele ellos mismos, renunciaron 
luego colcdívamente, por haber fracasado su pre­
tensión: trae á la, memoria, los escritos irrespetuosos 
presentados al sefior 01,ispo; la renuncia intempes­
tiva, de los tres colegiales qu(illlitaron á sus nrnes­
tros; las diligencias y pasos del Sr. Quintana, á quien 
<le pns<l zahiere; recuerda la publicación tlcl nviso 
impreso, adoptndo despues ele su circulación por el 
Ayuntamiento, y el acuerdo de éste de protejer á la 
nuevn. cnsa de educación; y Yitupora á la ilustre cor­
porMión, ndmirándoso <lo que so atreva, á llamar 
bcnern(•ritos á aquellos catedráticos, que, segun dice, 
« 11sw1Jaro11 el nombre .l/ respeto del ClreJ]>O, pam publi­
car mentiras _qroseras, y con1,J_n·onietel'lo á ,c¡ra11es res­
po11i3abilirlades.>i Hace notar la inexactitud ele la di-

LA C'.UU DE ESTUDIOR Hfi 

solución del Seminario, y se detiene ponderando los 
graYes dalios que la, circu];1eión do ('Sta n<JtiC'ia ha­
urfo. de causar: el público e11gafió; el aclelauto de la 
ilustración entorpecitlo; detenida en su Yuelo hl pros­
peridad de las ciencias ). ele las artes; la ofensa y 
llesnc.tto al Obispo; la, autoridad real vulnerada ron 
la fundación de un establecimiento de ensefianza sin 
sn licencia: todo lo hacía resaltar do hulto para, for­
mar el cuadro do los agra,vios que atribufa á los fun­
<hulores do la Ca::-a de Estudios, la cuaJ por otra par­
te C'arecí;-1, á su juicio de condiciones para f;uhsistir, 
por falta de renta; )' áun suponiendo quo viviese, 
no poc.lía igualarse ni sustituir al Seminario, por no 
onseüarse en olla todns las nrntNias que en ésto se 
ensefia.bcm á la. jnYentll(l. Apuntaln1, la falta de con­
fianza en los pn.dres cle familia y la consignie11te di­
minución, con graYe detrimento del Estado y do la 
Iglesia, delosjóvenes qucdeto,los los puntos ,le ht pro­
vincia y áun ele fuera tle ella acudían á esta. capital á 
instruirse suficientemente. Pasó en seguidaá demos­
trar que el Ayuntamiento bahía infringido la, Cons­
titución, invadiendo la esfera ele 'las facultades oto r­
o-a das á la Diputación Provincial: 1n, Constitución, ::, 

en su sentir, concedía á las diputa.cioncs la facultad 
de promover la educación ele ln juventud conforme 
á planes aprobados, y encargaba á los n.yuntnmien­
tos el cuidado de las escuelas do primeras letras: to­
davía las Cortes no expedían el plan de estudios, y, 
mienh'as esto no se verificase, no debían permitirse 
otros establecimientos que los autorizados. Acusa 
á l,,s constitucionalistas de inclitrnción á trastornar 
ln. tranquilidad y el orden públi<·o, y desciende á 
proponer las medidas conducentes, á su juicio, para 
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corregir ]o que se hnbín ('jec:utado. No oeultnba su 
opinión snbl'c el castigo se,·ero q ne merednn los hr­
rltos que refrría; mas confrsn1Hlo ]n, potenrin. )' ('O­

hesión do los C'onstitueionalistas, )' temiendo grave 
ronflicto, so restringió á pedir <]UC f\e publicnsc nn 
nue,'O nYiso impreso cksminticndo la (lisolución de] 
Seminario, y que se cncnrgm·a á la autoridad polí­
tica ]a, clausura de ln C\1an, 1le Estudios. 

Ln última me<licln, propuesta estaba tlestinndn 
á produ('ir (•cmmo<·iún entre los constitucionalistas, 
y si se hubie::-;c llernclo á enbo, nn snLemos hasta 
qué grado huhier11.11 opuesto rcsisten('ia. 

El dos lle .Junio fué leíclo el didámen rn la Di­
putac·ión Prorineinl, y apenas ('Onelnída sn lcc·tura, 
los diputarlos Dnarte )' Rivas pidieron el trámite 
de segnn<la ledura en la próxima sesión; mas el 
diputatlo lbal'l'il, entrando c11 dis(·usión aun nntei::; 
de tiempo, expresó lo <i_ue después tantas yeres se 
ha dicho hasta convcrtir;.;e en lugar eomún, que á 
su juicio un papel impreso se ,lesmentía con otl'ci, 
y que por esto 1a medida que se proponía crn ade­
cuada al fin, y debía :uloptarse; pero 11ue en cuanto 
á lo demás, 1n. diputación mula tenía. que ha<'er, 
porque el dictamen tenía toda. la forma de una acu­
sación criminal c·uya resol urión esta lm fuera, ele las 
facultades de los señores cliputacloi::;. El diputado 
Villegas no pudo digerir la especie, )' no tan pronto 
hubo acabado el preopinante, cuando so lenrntó de 
su si11a, y pidió se lo librase ee1-tificación ele las pa­
]a bras del señor lbana, ya, con rl firme propósito 
de refutarlas detalladamente. El día nueve se <·e­
lebró ]a otra sesión, y después <le chula segunda, lrc­
tura al informe de la comisión, el diputfltlo Vi llegas, 
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rei::;ollnndo ll>dada por 1n hericln, l'xpuso que ]a, ca­
lificación del 1liputatlo lbarrn ofc11<lfo. <'l honor ele 
la 1·omisión, y qm' parn refutarla tl'aÍa un nuevo in­
formr; p1..'ro C(lll', por n111or á l,1 armonía y concorclin, 
cst:-1 lia dis1n1cstu á retirar c-1 n Lte\'O 1lidámen si e1 
señor lharra rectitb1ha RUS expresit.111Ps. Nadarn­
lió estn indicaeión, pon1ue c1 diputado !barra se 
ratificó en su voto anterior, cou cuyo motivo hubo 
de leerse el 111c111orinl 1lcl señor Yillegas, reducido 
todo á prflbnr que su primer didáme11 no rr,1, una 
acusación triminnl. 

Llegndn la horn de n>tar, el diputado lbarra 
volvió á ratificar su voto; el dipub:ulo Rui se abs­
turn de voülr; el sefior Rivas Y•)tó en pró del clic­
támen; el P-efior Duartc rntú porque se publicase el 
nne,-o aviso impreso, se diese cue11tn á 1as Cortes 
con el expediente, y se pidiese al Ayuntamiento el 
plan que hubiese formcHlo pHra 1a Cas,1. ele Estudios, 
á 1in de <] ne fuese n probado por e1 Gobierno; el Ca­
pitán Ueneral opinó que se publicase el nucrn im• 
preso y que se diese euenta á las Cortes; y en eon­
secuencia, el dictámen que(ló n¡m>bndo por cuatro 
votos q ne fueron los tres de los ponentes y el del 
señor Ri ras; y re pro l,aclo por tres votos, cada, un o 
de los cuales segufa distinto dictámen. 

To mudo el acuerdo por la Diputación Pro,·incia1, 
no qnedaba sino ejecutarlo; y con este objeto, el ca­
torce de Junio, se comunicó al Capitán General; 
mas todavía hubo ele continum· Lt] nclrn entre los 
pareiales y ad versc1.rios de la C11s1:1. de Estudios. Los 
constituciona]istas no se dieron por vencidos, y echa.­
ron mano ucl valimiento y poder que D. Pablo Mo­
reno ejercía en e1 ánimo del Capitán General, y por 


